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compleja han acabadoentregando,sin concesiones,a esas ciencias parciales
que ahoratratan de rehacer,por otras vías,el antiguo sueñode la unidad.

JorgePÉREZ DE Tu»ucx VELAsco

Puccu, Henri-Charles: En torno a la Gnosis. 1. Traducción de Francisco Pérez
Gutiérrez. Taurus,Madrid, 1982. 355 páginas.

El gnosticismo cristiano, o gnosticismo propiamentedicho, ha padecidosin
duda,a lo largo de su historia, un extrañodestino.Consideradodurante mucho
tiempo un movimiento esotérico, marginal frente a lo que representóel gran
triunfo de la Iglesia, mal conocido en todo caso, esta «reinterpretaciónaudaz
y extiemadamentepesimistadealgunosmitos, ideas y teologúmenosquecircula-
ban ampliamente»(Eliade) en los primeros siglos de nuestraEra, ha tenido
que esperarhastanuestrosdías para quejustamenteuna de las corrientescien-
tíficas más avanzadasque se conocen haya llegado a aceptarexpresamenteel
apelativo de «gnóstica».Un célebrelibio de Raymond Ruyer, La Gnosisde Prin-
ceton, introdujo, en efecto, estedato entreel público europeo.Inesperadamente
rehabilitada así, lo cierto es, sin embargo, que hallazgos capitales para la
fijación de la doctrina gnósticano hicieron su aparición,sino en fechastan avan-
zadas como las de 1930 (Fayoum) o 1946 (Nag Hammádi). El descubrimiento
propició a todas luces la renovaciónde los estudios en torno a la Gnosis,sur-
giendo así las aportacionesde D. M. Seholer,J.-E. Ménard, 1. Dorcsse,M. Krau-
se, A. B&hlig, M. Tardieu, B. Gartner, R. M. Grant, R. MeL. Wilson, W. C. van
UniR.- - A través de los mismos cobró lluevo interés el abordar un campo
inteimedio entrela filosofía, la mitología y la íeligión que ya habíasido objeto
dc tratamiento por obras tan clásicascomo las de A. Harnack, W. Bousset o
H. J

01135. Pero el mero problemade sabersi la Gnosis constituye,como pensó
Harnack, una simple helenizaciónherética del cristianismo, o si se trata, ya de
una herencia irania antigua incrustadaen el seno de la iglesia (como resulta
de las interpretacionesde Reitzenstein y l3ousset),ya (según(kant) de una
secuela del pensamientojudío precristiano,es, entre otros, un enigma radical
que —corno el. colocíuio de Mesina sobie los orígenesdel gnosticismo se encar-
caría de porer de manifiestoen los años sesenta——continúatodavía abierto a
la curiosidad de los investigadores.

FI firníante de los trabajos recopiladosen el presentevolumen es precisa-
mente ono de los máscaracterizadoscíe esos investigadores.Sus contribuciones,
efectuadasen forma cíe artículos cii revistas especializadas,conferenciasy bre-
ves comunicaciones,gozahan desde 1934 del favor de los estudiososde las filo-
sofías griega y patrística, dcl maniqueísníoy (le la primitiva historia cristiana.
Fue, pues,el mérito de aquéllaslo que aconsejóque se reeditaran,con las mo-
dificaciones pertinentes de espacioy cantidad, en los dos tornos publicados
en 1978 por Gailimaré, bajo el título genéricode «En qu&te de la Gnosei’. El
secundode ellos se dedicóal «EvangeliosegúnTomás»,uno de los textos claves
para la comprensióndel esoterismoque nos ocupa, siendo el primero éstecuya
traduccióncomentamos.Todo lo cual justifica adecuadamente,a nnestrden~n-
da-, la afirmación que mantenemosde que se trata de un libro impresclmliblé
tanto para el lector preocupadopor los ¡n-ocesbsreligiososen generalcotnopara
un historiadoro erudito.
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El rigor crítico, efectivamente,se concilia aquí con un discreto, pero real,
vuelo hermenéutico,filosófico que, si no nos equivocamos,alcanzasu culmina-
ción en los textos titulados «La Gnosis y el tiempo» (págs.267-325), «Fenomeno-
logia de la Gnosis» (págs.235-267) y «El problema del Gnosticismo (págs. 191-
235). Particularmente interesantees tambiénel breve resumenque encabeza
(págs. 14-29) estaselección,en el que «lo esencia]»(dandoa la palabra su sen-
tido fenomenológico:pág. 14> de la «actitud» gnósticase nos describecon pre-
cisión y vigor; siendo igualmente de destacar las reflexiones acerca de la
«Posiciónespiritual y significación de Plotino» (págs. 93-123) y «Tiempo, Histo-
ria y Mito en el Cristianismo de los primeros siglos» (págs.35-59). Pero en cual-
quier supuesto,y como insiste el propio doctor Puech (pág. 10), nadie debe
creer que estaspáginasproporcionanni un tratadode conocimientosarcanos,
ni el tradicional recetario para la perfecta salvación; sino el intento honrado
de <‘preguntar» («En busca de la Gnosis» sería la traducción verdaderadel
significativo título, y no exactamentela propuestapor el traductor) cuál es el
valor de estamanifestaciónconcretadel sentido de lo sagrado.Esperemostan
sólo que la encorniablepuestaal alcancede los hispanoparlantesse continúe,
tan prontamentecomo ahora, con la aparición del segundotomo de la obra;
así comoque tanto ésacomouna posterioredición de estemismo primer tomo
eviten las erratas, relativamentenumerosas,que acompañandesagradablemente
la lecturaactual.
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SANGUINETI, Juan José: Lógica. Ediciones Universidad de Navarra, 5. A- Pam-
plona, 1982.

Esta obra del profesorSanguineties un cursode Lógica de clara orientación
tomista. Conviene destacar,entre otros rasgos fundamentalesde su obra, la
noción del objeto de la Lógica que nos introduce en la página19: «.. el objeto
de la Lógica son los actos del pensamientoen cuantoéstese ordena a conocer
la realidad». Esta noción vincula fuertementela Lógica a la Psicología, la cual
aquéllapresupone,segúnel profesorSanguineti,tendenciaque la Lógica moder-
na ciertamenteno sigue.

La Lógica modernaevita cuidadosamentede hablarpara nadade «actosdel
pensamiento»y se preocupamás que de otra cosa de la construcciónde len-
guajesformales.

En estaobra se tocan los temasclásicosde Lógica de los conceptos,propo-
siciones y raciocinio, para pasar en la última parte a debatirsealgunascues-
tiones acercade la filosofía de la Ciencia. Y es en esta última parte del libro
dondequisiera centraralgunospuntos:

En primer lugar, Sanguineti observaacertadamenteque la Ciencia es una
noción analógica.El término «Ciencia»no puedereducirsesin más a lo físico-
matemático,de ahí lo inadecuadode imponer a otras Cienciasel métodopropio
de aquéllas.

Respectode la relaciónentre la filosofía y las Cienciasparticulares, Sangui-
neti estableceaspectosdiferenciadosy puntos de encuentro.Lo propio de la
filosofía sería la búsquedade «las esencias»y de los fundamentosde los prin-
cipios en los que se apoyanlasCienciasparticulares;mientrasque éstasse pre-
ocupanmás de cómo se producen e interrelacionanlos fenómenos,aunqueno


